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o f ic ia :.

M lN IS T K a iO  DE L A  G U E R R A . 

E siracto  pb  los despachos telegráficos rhci-
Binos E» ESTE HINISTERIO HASTA LA UAT1RVGADA
DB HOT, RF.LATI703 AL UOVIUtEIlTri CARLISTA.

L a  facción V alles fue b a tid a  y  d is ­
persada  el d ía  9 e a  la s  G a m g a s  de L érida por la  
colum na de Cornudella.

U n  cabo y cuatro  guard ias  eiviles que se  h a -  
U aban ea  s i  sitio donde ruvo  lu g a r  el siniestro 
ocurrido en e l ferro- carril de Tarragona fueron 
sorprendidos ayer por la  facción Sauz, compues* 
t a d e  4& hom bres, resu ltando  u a  carlis ta  m uerto  
y herido UDode les guard ias . T an to  esto s  como 
e l eabo se  encuen tran  en libertad , h a c e n d ó  sido 
conducido e l herido á  Tortosa.

E n  V ega de L íébana se  p resentó  el 
11 una  p a rt id a  ca r l is ta  de nueve hom bres al 
m a sd o  de u n  ta l  Pastor. E s  perseguida por fu e r­
za de la  G u a rd ia  civil.

E n  e l reato  de la  peniffisula reina com pleta 

tranquilidad.

C E R E M O N IA L  q n e  s e  o b s e r v a r á  en  e l  so le m ­
n e  a c to  d e  a b r i r s e  l a s  C ó rte s  e l  d í a  16 de
S e tie m b re  d e  1 8 7 2 , e a  e l  p a la c io  d e l C on ­
g re so .

S. M. el rey  sa ld rá  á las dos de la  ta rd e  del 
rea l palacio, dirigiéndose a l del Congreso p o r la 
p lazuela  de la  A rm eria , calle Mayor, P u e r ta  del 
Sol y  ca rre ra  de S an  Jeróaim o, volviendo por las 
m ism as calles.

P recederán  á  S . M. los Jefes de palacio y  la  ser­
vidum bre.

V eintiún  cañonazos anunciarán  la  saüda de 
s u  m a jes tad  del rea l palacio, y  o tros ta n to s  sa  
llegada a l  del Congreso.

E n  el pórtico de este  se  ha lla rán  con antic ipa­
ción para  recibir á  S. M. los m inis tros y l a  Dipu­
tación de las C órtes, com puesta de igua l número 
de senadores y  d ipu tados , precedida de cuatro  
m aceres.

Recibido S. M. por la  diputación de la s  Córtes, 
hará  su  en trad a  en  el sa loa  acom pasado de los 
m in istros y  jefes de palacio, precediendo los 
cuatro  m aceros, que se  colocarán á  la  en trada  
del salen , y l a  D iputación de las C órtes, que  lle ­
gará  h a s ta  las g rad as  del trono.

L a  en trada  de loa maceros en  e l salón an u n ­
ciará la  proxim idad de S. M., y  todos los con­
cu rren tes  se  pondrán  en pié.

S. M. el rey  se  colocará en e l trono , á  uno y 
otro lado loa m in is tros , y  d e trá s  de S. M. los je ­
fes de palacio y  las dem ás personas de la  servi- 
dum bre que S. M. haya  designado.

Luego que  S. M. el rey  h ay a  tom ado asiento, 
lo tom arán  en su s  respectivos puestos los seño­
re s  presidente  y  dem ás individuos de las C órtes, 
y  despues los as is ten tes  á  este  solemne acto, 
perm aneciendo en pié los m in istros y  los jefes de 
palacio. E l presidente  del Consejo de m inistros 
ten d rá  la  honra  de en treg a r  á  S. M. el discurso 
de a p e r tu ra  de la s  C órtes, retirándose inm edia­
tam en te  á  su  sitio.

S. M. se d ignará  leerlo, y  leido, lo en tregará  al 
m inistro  de G racia y  Ju s t ic ia  para  que rem ita  
copias autorizadas á  am bos Cuerpos Colegisla­
dores, y  se publique inm edia tam ente en la  Gace­
ta  de e s ta  capita l.

E n  seguida, acercándose el presidente del Con­
sejo de m in istros , recibirá la  órden de S. M. y 
p roclam ará su  m andato  en e s ta  forma: «El rey 
m e ordena declarar que  se hallan  legalm ente 
ab iertas  las C órtes de 1872, con arreglo á la 
Constitución  de la  m onarquía .»

Concluido es te  ac to , y  poniéndose en pió todos 
los concurren tes, S. M. bajará  del trono, y  sa l­
d rá  del salón, precedido y acom pasado en la  pro - 
p ia  forma que á  su  en trada , h a s ta  el pórtico del 
palacio del Congreso, donde la  Diputación de las 
Córtes tendrá  el honor de despedirlo.

V eintiún  cañonazos anunciarán  la  salida de 
su  m a jes tad  del palacio del Congreso, y  o tra  
sa lv a  igua l s u  llegada a l rea l palacio.

P o r el m inisterio  de la  G uerra  se com unicarán 
laa  órdenes oportunas para  la  formacioD de las

L a  ffsc íía  de hoy  publica, u n  decreto  del m i­
nisterio  de Fom ento  nom brando jefe  de adm in is ­
tración de segunda  claae á  D . Jo sé  M aria C ar- 
rascoa .

tro p a s  que deben acom pasar á S. M., y  de las 
dem ás  que  h a y an  de cubrir la  carrera.

Por el de la  Gpbernacion se expedirán t»m  • 
bien  las ó rdenes correspondientes para  que  asis­
t a  a l  acto  la  milicia c iudadana, y  se inv ite  i  
ado i'n sr laa  casas  del trán s ito , y  para que, tan to  

en ]a  carrera  como en laa inmediaciones del p a ­
lacio del Congreso, se  observen la s  regles de 
buen  órden  acostum bradas en ta le s  casos.

D uran te  e l d ia  ondeará el pabellón nf-cional 
aai en  e l real palacio como en los del Senado y 
del Congreso, y  en to lo s  loa establecim ientos 
públicos.

contendrá la  correspondencia en tre  V iena y  V e r-  
salles, con motivo de la  revisión del t r a ta d o  de 
comercio reclam ado p o r el gobierno francés y 
negado por e l austríaco .

EXTRANJERO.
L a s  notic ias del B rasil, recibidas en L isboa el

9 d e l corricBte por e l D ow o, alcanzan a l ¿2  de 
A gosto.

Los libe ra le s  se h a n  abstenido, e a  genera l, de 
vo ta r  en las elecciones.

E n  a lgunos sitios h». corrido la  sangre ; han 
sido he ridas  b a s tan tes  personas.

A un se  ignora el resultado; no obstan te , se 
presum e sea favorable s i  gobierno.

L os s itios en que h a  tenido luga r la  votacion, 
h a n  estado ocupados por tropa.

C ontinúan  secretam ente las negociaciones con 
M. N is tre , enviado de la  R epública A rgentina.

Se cree que s u  tendencia  es á  u n  resultado 
pacifico.

E scriben  de Tolosa haber recibido noticias de 
T aiti de fecha 3 de lulio.

E l vapor J%ra habia llegado con 85 dias de na­
vegación de N ueva-Caledonia, i  donde dejaba ya 
el p rim er tra sp o rte  de deportados.

E s te  navio debió salir de T aiti e l 9 de Julio  para  
volver i  F ran c ia  por e l cabo de H ornos, eo n ru m - 
bo á  S an ta  E lena y  Oran.

No es esperado en  Tolon h a s ta  fin de D i­
ciembre.

U na c a rta  del cónsul general del P a raguay  en 
Lóndres, desm iente la  noticia que  hem os dado 
del asesinato  de t r e s  franceses en aquel pa ís . Solo 
h a  bebido una  m a e r te ,  ea  verdad  de u n  francés, 
pero no se  h a  llevado á efecto por los hijos del 
pais, sino por u n a  com patrio ta  suya.

E l rey  Oárlos X V  de Suecia h a  dejado A ix -la  
Chappelle, para  volver d irectam ente á  S toeolm o.

La re ina  V ictoria h a  salido de Balm oral, con 
dirección a l  castillo de D unrobin, á  casa  del d u ­
que de S u th e rlan d .

A com pañan á  la  reina e l principe Leopoldo y 
la  princesa Beatriz.

Dicen de P ea th  con fecha 10 del corriente, qu» 
ae h a  constitu ido  la  C ám ara de los d ipu tados. 
Procídiéndose á la  elección de la  m esa, fué ele ­
gido presidente M. B itto , ex-m in istro  de J u s t i ­
cia, y  vice-presidentes, MM. Ferezel y  Baño.

L os desperfectos originados p o r los prusianos 
y  la  C om m une en  la  m ;inufactiira de loa Gobeli- 
nos, puede decirse e s tán  hoy reparados. H a  vue l­
to  á  traba ja rse  en to d a s  su s  diferentes dependen­
cias.

Todo el m undo conoce y  adm ira  su s  trabajos; 
pues.b ien , hoy  e jecu ta  una  copia m aravillosa del 
cuadro de la  Caridad de A ndrés del Sarte . Ne 
dan  deta lles  de s i e s tá  encargado este  trabajo  
ta n  delicado; pero  ea aeguro rivalizará con los 

jí que  hace m uchos años están  saliendo de aque- 
|i líos ta lle res .

Según  anunc ia  e l M onitfur un iverie l, la  salida 
de Mr. T hiers de Trouville se  h a  fijado decidida­
m ente  p a ra  el d ia  24. Se in s ta la rá  en e l Elíseo, 
donde con es te  m otivo, en estos d ías se  hacen 
g ra n d e s  preparativos.

L a  guarnición de Trouville tiene  órden de salir 
el d ia  26.

E l m inistro  de la  G uerra  ruso  h a  dado órden 
de que  se g raben  u n  m illón de cartas  m ilitares 
de los diferentes pun tos del territorio  del im ­
perio.

I M. T h iers  salió de Trcniville e l j d i a l l á l a s  
I nueve y  m edia  de la  m aSana, con dirección á  

i| V al-B icher, acompañado de su  esposa y del g e - 
n era l C issey, que habia vuelto  en  la  noche á 
Trouville.

L a  Oazeíte de Colsgne, con referencia á u n  t e ­
jí lógram ?.del d ia  10  recibido en  Mxinich, asegu ra
• íq u e M .  G asser, encargado ú ltim am ente  de fo r-  
I; m a r u n  nuevo m inisterio , creia h ab er  logrado su  

deseo.

H abla  la  P ren ta  de V iena de que la  en trev is ta  
de Berlín no debe d a r lu g a r  á  protocolos, n i m e ­
nos á tra tad o s ; pero considera probables é  in m i­
nen tes m anifestaciones dip lom áticas idén ticas .

E l í í í r o  rojo austríaco , del cual el conde A n- 
d ra s sy  h a  hecho le envíen las pruebas á  B erlín ,

Leemos ea  la  Gaceta del M ediodía, de M arse ­
lla , fecha 9, que e l general B spírent de l a  Ville- 
bo isnet, partió  e l d ía  anterior en  el tr e n  de lait 
cu a tro  p a ra  Tolon, con objeto de inspeccionar 
las tropas de la  guarnición, pertenecientes á  la 
novena división m ilita r . C ontinuará su  inspec­
ción, dirigiéndose á D raguignaa , Niza y  An- 
tives.

L as ú l t im a s  notic ias de A rgelia recibidas en 
e l m in is terio  del in terio r de F ranc ia , aseg u raa  
que se d isfru ta  de tranquUidad.

C ontinúan  en O rán las cordiales relacione# 
coa las tr ib u s  m arroquíes mílítrofes. L levan  
su s  géneros a  loa m ercados, donde las com pra el 
comercio francés, y  en  seguida ae vuelven á  su s  
c  asas.

U na de la s  poblaciones m ás próxim as del E n -  
gadine (Grísona) Z eraetz , h a  sido d es tru id a  en 
g ran  p a rte  por u a  incsndio el jueves  anterior. 
Fueron  presa de Ins llam as m i s  de 130 casas c o i  
su s  cosechas, quedsmdo solo u n as  30 sin se r  de­
voradas por tan  te rrib le  elemento.

U n despacho telegráfico de B rest, d a  la  t r is te  
nueva del fallecimiento de M. Dufour d ‘A «taf- 
fort, padre del je su íta  icculpKdo en el a su n to  de 
B rest. L a  excitación que le  produjo  e l proceso 
de su  h ijo  le  h a  hacho ba ja r a l sepulcro , dándo­
selo sepu ltu ra  dos horas  an tes  de pronunciarse 
la  sentencia  absolutoria.

E l origen de la  completa desgracia de e s ta  po­
bre  familia, no es, según  de público se  dice, más" 
que una  calum nia.

L a  NoHvelle P reste libre, di*e haber recibido 
por buen conducto las siguientes noticias acercfc 
de la  im portancia  política de la  en trev is ta  de lo» 
em peradores.

Según  dicho diario, no h a  habido conferencia 
en tre  los tre s  cancilleres, solam ente conversa­
ciones, cuyo resultado h a  sido, que los tre s  E s ­
tados se encuen tran  de com ún acuerdo en todas 
las grandes cuestiones; y  p o rlo  dem ás, se  consi­
dera  establecido el principio d e q u e ,  sin  previo 
acuerdo de la s  t r e »  petencias, n inguna  podrá 
obrar por s i so la  e s  cuanto  á  las i^ an d es  cues­
tiones europeas.

Dice la  Presse, que  el resultado de la  en trev is ­
t a  causó en  Berlín u n a  satisfacción com pleta.

P ru s ia  y  R usia  desaprueban toda  propaganda 
de razas , hostil a! A ustr ia .

Se designa como punto  general de la  e a t re v is -  
t a  el afianzamiento de la  au toridad  del E s ta d o , 
m anteniendo la  situación ac tua l, y  la  paz.

E l Courrier de M ew the-tt-M oselle  p u b lica  e  ̂
s igu ien te  suelto;

«Según un  anuncio publicado en los periódicos 
de M etí y  de N ancy, los je su íta s  ponen en  v en ta  
todo el m ateria l y  mobiliario del colegio de San 
Clem ente, que tenian  establecido en Metz, obli­
gados á abandonarlo en v ir tud  de la  ley  a lem ana 
referente  a  las corporaciones religiosas.

E n t r e lo s  objetos fifruran 500 cam as com ple­
ta s ,  in s tru m en to s  de íiaica, m úsica , e tc .

Se tenia  entendido que  lo s je s m ta s  t r a s la d a ­
rían  su  establecim iento de ensenanza d u n a  lo­
calidad de M eurtlie-et-MoBelle, ó  á l a  Meuse; 
pero el d irec to r de dicho colegio de San C lem en­
te  h a  puesto  en conoclmieato de la s  fam ilias de 
los educandos que no es posible llevar á  cabo 
aque l proyecto.»

¡ i  C O N G R E S O
I DS LA ASOCIACION IHTERWACIOHAL DH TRaBAJAIpORES.

I (Continuación.)

j A  propósito de este  holandés, séanos perm iti- 
I du in terca lar aqui u n a  anécdota. C uén tase  que 
, es m uy católico, y  se asegura  que  apeaas  habia 

coocluido e l t r a to  de a lqu ile rcon  los internacio- 
: n a lis tas , fué u n  cu ra  á verlo y  le in tim ó que, si 

en algo  estim aba su  e te rn a  salvación, no recibie­
se en  su  casa á  loa enemigos de Dios y  de la  
Iglesia . El bueno del holandés resistió  é  todas 
las intim aciones dol eclesiástico, consintiendo en 
exponerse á  las penas de la  o tra  vida, por e m ­
bo lsarse  en  es ta  la  sum a de 500 florines que  la 
h ab ían  pagado adelantados.

B asta  y a  de digresiones. A brese  la  sesión. El 
presidente  R a a v ie r  tiene la pa labra. E xplica  có­
m o los sucesos de loa dos ú ltim os años h a n  Im­
pedido á  la  In ternacional convocar e l Congreso 
an u a l que prescriben loa e s ta tu to s . E l Consejo 
de L óndres h a  suplido an lo posible la  fa lta  de 
los Congresos convocando las conferencias de 
Londres. D u ran te  estos dos añoa la  calum nia ha 
representado á  la  In ternacional como una  socie ­
dad es pantable  y  fiera.

«Nosotros los probaremos, prosigue el orador, 
que lo que pedimos son reform as sociales, hácia 
tas que  m archam os, y n o  nos detendrem os h a s ta  
haberlas alcanzado. (Aplausos.) Por lo d e m á i,  
la s  p e rsecuc ionesaoshan  valido am igos. Las cla ­
ses agrícolas, que  no e s taban  de nues tra  parte , 
empiezan á adherirse  á  la  In teraacio íta l. L a  p ru e ­
b a  de esto  la  hem os tenido el año últim o.

Mucho noa complsce haber hallado pueblos 
hospitalarios y  poder acogernos a l am paro de 
la s  leyes de este  pais, donde se respeta  la  liber­
ta d  individual de m u y  d is tin ta  m anera que  en 
F ranc ia . (Ruidosos aplausos].»

«M inistros infames, con tinúa  e l orador, en  c ir ­
culares dirigidas á todos los pueblos del m undo 
h a n  in ten tado  hacer pasar á  los individuos de la 
In te raac iona l por unos m óastruos que quisieron 
d e s tru ir  á  Paris .»  E sto  es com pletam ente falso; 
según  el ciudadano R aavier, los autores de los 
incendios de P arís  fueron los soláddoa de Veraa- 
lles con su s  bombas.

Es hasta donde se puede llevar el descaro ea 
la mentira.

«Lo5 com unistas eran  reformsdores: la  v ic to ­
ria  de los versalleseslos convirtió en insurrootos 
y  en  proscriptos; los reformadores que  hablan 
proclamado la  indepeadencia de F rancia  han  sido 
perseguidos por loa hombrea que  entregaron la 
F rancia  al extranjero . la g la te r ra  nos h a  dado 
tó l o ,  considerando que  el pais que  h a  acogido á 
los B onapartes podía m u y  bien acoger á  los re ­
fugiados de la Com m une. (Aplausos prolonga­
dos )» ¡Gran verdad, y  sobre todo g ran  sar­
casmo!

R1 ciudadano R anv iar explica en seguida que 
es preciso hacer ju s tic ia  en los traidores. «Felizi 
m en te , loa m i s  culpables están  y a  desenm asca- 
dos, e a  particu lar Ju lio  F av re , el tra ido r por e x ­
celencia, e l hom bre que coa T roohú entregó P a ­
ris  i  los prusianos impidiendo la  defeasa.»

A segura  el presidente que , á  pesar de todo, lia 
progresado 1« Internacional, y  que las medidas 
q u e  se acordaron en las conferencias de L óndres 
h a n  sido a tacadas por la  m ayoría de la s  seccio­
nes. «Si hay  disidencias, no pueden ser siao  m o ­
m entáneas, y  ea de esperar que  desaparezcan.» 
No ta n  m om entáneas a i tan  próxim as á  s u  des ­
aparición, porque el mismo ciudadano Ranviar 
que  hab la  es de los disidentes que h a n  abando­
nado el Congreso.

Term ina e l presidente su  d iscurso  haciendo un  
llam am iento á la  buena vo lun tad  de todos los 
q u s  sinceram ente deseen la  emancipación de las 
c lases traba jado ras.

E a te  discurso fué iam ed ia tam eate  repetido en 
tre s  idiomas: alem an, inglés y  neerlandés.

E n  seguida se pasó lis ta  d é lo s  delegados, y  
te rm inada  esta , se leyó !a órden del dia , que e m ­
pezaba por e l informe del consejo general. A ntes 
de en tra r  en  la  órden del dia, el c iudadano Ge- 
rh a rd t  lee e a  ho landés la  siguiente  com unica­
ción: «El consejo federal de N eerlandia inv ita  á 
lo s d e le g a d o s á u n a  reunión in tim a  en A m ster- 
dam , y pide que  se  fije dia para ella.»

fOontinwirá.J

Ayuntamiento de Madrid
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Cada vez que oimos A los que se l la ­
man republicanos que si para realizar su 
bello ideal no bastasen los medios legales 
apelarian á las armas, vemos con senti­
miento y  disgusto que predican de un 
modo y  se proponen obrar de otro diame- 
tralm ente opuesto.

¿Por qué maldicen, pues, de los go­
biernos que am etrallan i  los conculcado- 
res del orden, cuando de otro modo no se 
les puede tener á raya?

Lo mismo se proponen hacer los repa- 
blicanos, según nos están diariamente 
diciendo sus órganos en la prensa, h a ­
ciendo diarias amenazas de apelar á las 
armas, si de otro modo uo pudiesen pro­
clamar la  república,

¿Por qué á toda hora nos dicen que el 
derecho debe estar siempre sobre la fuer­
za, y  que es horrible é infame el apelar á

la fuerza bruta?
Con la  fuerza bruta están siempre ame­

nazando, no solamente por escrito; tam ­
bién se ha oido el grito de ¡á las armas! 
en un momento de confusion, dentro del
mismo Parlamento.

¿Por qué rechazan toda idea de sangre 
y  exterminio, cuando con exterminio y  
sangre á toda hora amenazan?

¿Por qué blasfeman de la ú lím a  m tio  
que llamen de los reyes, cuando con la 
misma extrema razón amenazan?

¿Por qué se lam entan de que se les 
quiera imponer la  monarquía y  se airan 
contra los monárquicos, y  quieren impo­
ner á aquellos la república, aunque sea 
anegando en sangre el suelo que les

viera nacer?
El partido á  que nos referimos, como 

jam ás ocupó el poder, daba esperanzas á 
algunos de que en el mando se separaría 
de la  trillada senda; pcirque habia quien 
afirmaba que serian los republicanos es­
clavos de las bellas teorías que seducen á 
los incautos, cuando las leen.

Pero nos aterran con un periodo como 
el designado en la  historia francesa con 
el fatídico nombre de época del terror, y
la  amenaza, sobre no tener mucho de li-

fionjera, demuestra palmariamente que 
las bellas palabras el viento las lleva.

E l propósito es el de imponer velis no­
lis  monárquicos una forma de go­
bierno que jam ás existió en España, que 
sí en a lguna parte de Europa sucedió a la 
monarquía, jam ás fué sin terribles sacu­
dimientos, sin sangre y  sin destrozos, 
multiplicando las viudas, centuplicando 
l o s  huérfanos, alejando los capitales, pa ­
ralizando los negocios, y , en una pala­
bra, trastornándolo todo para muchos 
años, y  concluyendo porque la  genera­
lidad pida á voz en grito un monarca, un 
dictador, un  hombre, sea el que fuere, que 
encauce el orden y  ponga término á las 
calamidades.

Diremos una vez más que no serian te­
mibles losrepublicanos, sí no tüesen, aun 
sin su voluntad, acompañados de los de­
magogos é intemacionalistas.

y  esta gente todo lo arrolla, y  los pri­
meros arrollados son infaliblemente aque­
llos de que se sirvieron pava alcanzar sus 
vandálicos fines.

Volvamos otra vez la vista á la historia 
francesa; recordemos á Marat y  Danton, 
á Saint-Just y  Robespierre y  otros mu­
chos apóstoles del republicanismo, que 
incesantemente muchos años trabajaron 
en favor de su amado ideal.

Sin ellos no hubiera existido la  repú­
blica en Francia; ellos la dieron vida; 
ellos fueron los maestros de los moder­
nos republicanos, y  ellos fueron los pri­
meros víctimas de la república.

Pues tengan  entendido los que cuentan 
con el triunfo, que no es tan  seguro como 
suponen, porque en último caso apelarán 
á la  sangre y  al exterminio, que todo lo 
que nace entre olas de sangre y  de ella 
se alim enta, en sangre ahogado perece.

Es m uy diverso derramar saugre en 
defensa del órden, de la  propiedad y  de 
la  familia, cuando los trastornadores lo 
conculcan todo y  derraman sangre ino­
cente, en los momentos en que no es po­
sible pasar por otro camino, que arrollar­
lo todo y  todo destruirlo, nadando en 
sangre y  pasando por encima de pilas de 
cadáveres, por realizar una teoría que 
está en abierta contradicion con la  pro­
yectada m anera de llevarla al terreno de 

la práctica.
Pero el maquiavelismo de hombres que 

no son republicanos ó, mejor dicho, que 
nadie sabe lo que en política son, es tal, 
Quc difícilmente pueden prevenirse con­
tra  él los hombres de buena fé.

A todos los medios apelan, de cualquier 
pretexto se sirven, y  jamás, cuando uno 
de aquellos se gasta, falta otro de reser­
va que reemplace a l que se gastó.

Hablamos ahora de la  fracción que do­

mina.
Ahora han  echado á volar la ridicula 

especie de que los alfonsinos se han  cu­
bierto con el manto carlista, para enga­
ñar á estos y  servirse de ellos como de un 
elemento á propósito á fin de realizar sus 

deseos.
La idea es propia de los que, en su in ­

sufrible prurito de mando, sin escrúpulo 
se sirvieron de republicanos y  carlistas 
para que hiciesen el triste oficio de esca­
bel. P.erono insistiremos sobre este p u n ­
to, porque á otros corresponde el ocupar­

se de él.
La idea es m uy semejante á  la  de lia. 

m ar reaccionarios á los verdaderos libe­
rales conservadores.

iDsisteremos, empero, en dar y  repetir 
m il veces el grito de alerta; en instar á 
todos los sinceros monárquicos para que 
se aúnen y  fijen en una solucíon única é 
idéntica, que pueda remediar las apre­
miantes necesidades do la  amada patria, 

¿Puede haber confianza en las Córtes 
que se reunirán mañana?

¿Será cierto que hay enfermedades po­
líticas en realidad y  en apariencia físi­
cas, para ceder el puesto al encargado de 
declarar las Córtes en Convención, y  sa­
tisfacer á cierto elemento gubernam en­
ta l hoy existente?

¿Será verdad que de este modo se 
piensa dar cumplimiento á promesas so­
lemnemente hechas en tiempos de iesgra- 

cial
jAlerta, monárquicos! Mil veces lo re­

petiremos; aceptemos todos la  solucion 
que sea más patriótica y  más apropósito 
para salvar los caros intereses que ame­
nazados de muerte se hallan.

OBRAS PÚ B LI CA S.

¿Será verdad?
E n  medio de la s  cabalas políticas, de los p ro -  | 

yec tos de todo género y de la s  multipUcadaa ' 
combíQacioiies dirigidas todas a l m ism o obje to  y 
n inguna  i  p rocurar el bien de) paia y  de laa cla ­
ses ménoa acomodadas, lia  llegado á  nueatra  n o ­
tic ia , por conducto que parece fidedigno, que  se 
t r a ta  de ag ita r  y  u lt im a r algunos proyectos de 

verdadera u tilidad  pública.
¿Será verdad?—repetim os.
Dem asiado liaongera es la  noticia  p a ra  que 

podamos creerla  en  loa aciagos tiem pos que 

corren.
E n  efecto, en la  t r is te  época en que vivimos, 

solo se  p iensa en  e l yo  fa ta l que todo lo empe­
queñece y m a rch ita , cuando no lo destruye, J  
so p re tex to  de la  gravedad de los presentes su ­
cesos y  de lo te rrib le  de los que anuncia lo por­
venir, la  m a l llam ada política m a ta  todo otro  ; 
asun to  y  de todo se enseñorea y  todo lo do­

m ina. .
Y  como todo tam bién  m archa , por pun to  g e - ; 

i n e ra l , a l  revés, cuando esas m ism as criticas c ir-  ¡

cunstanc ias  hacen q u e  los apuros crezcan a l 
, m ism o nivel y  com pás qu#  los recursos m ea g u an  
I — M atamos de la s  clases m éuos acom odadas,—eu 

vez de procurar arb itr ios p a ra q u e  el pobre p u e ­
da v iv ir  tranqu ilo  ¿ c o s ta  de su  diario traba jo , 
se d a  de m ano y  se  deja  yacer en el olvido, c u a n ­
to  puede hacer tren te  á u n a  necesidad de ta n  

im portan te  y  v ita l in terés.
Pod rán  deiúrnos; ¿Y cómo los gobiernos q«e  k 

du raa  penas y en fuerza de com prom isos casi 
siem pre perjudiciales pueden  llenar las m ás in ­
dispensables obligaciones diarias, h a n  de arb i­
tr a r  recursos para  que e l pobre viva?

No ea eso lo que  pretondemba: sabem os de so­
b ra  que  n i  es posible, n i conveniente, que loa 
gobiernos acudan  d irectam ente & esas  aprem ian ­

te s  necesidades del pueblo.
No es posible, porque, de^igraciadamente, nos 

hallam os en  época cuyas c ircunstancias  son d ia ­
m e tra lm en te  opuestas k  la s  felices en que v iv ie ­
ron los eapaEolea en tiem pos de Fernando  V I, 
que  acopió m illones d u ran te  su  pacíñco y envi­
diable reinado, para  que  su  herm ano Carlos I I I  
pudiese hacer u n a  m u lti tu d  de edíflcioa como e l 
hoy m inisterio  de H acienda, la  q a e  fué Im pren ta  
Nacional, e l a c tu a l m inisterio  de G obernación, 

la  P u e r ta  de A lcalá, etc.
T an tas  y  ta n  notables construcciones, hac ían  

que el obre’o no perm aneciese en esa fa ta l y  for­
zada inercia que á  todo y nada  bueno puede d a r  
origen.

Y  es to  era  en  tiem pos en que el pan  blanco ae 

vendía  á  seia cuartos; y  como aquel es el princi­
pal y  m á s  necesario alim ento , daba  ia  norm a, 
por decirlo asi, al precio de todos los demáa a r t í ­
culos da necesidad, y  se  vivía con el miamo di­
nero  que p a ra  pan  no alcanza hoy.

H em os dicho que tam poco es conveniente que  
los gobiernos d irectam ente tom en por su  cuen ta , 
e l acudir a l  remedio del m a l de que nos ocupa ­
mos, porque si de su  cuen ta  prom ueve obras, 6 
las lleva á cabo por si mismo, sufren  aquellas 
mil in term itencias , ta n ta s  cuan tas  vecea la  p en u ­
ria  del E rario  im pone la  suspensión; y  s i la s re a -  
liza  por con tra ta , sabido ea que se p resen tan  m u - 
choa inconvenientes de o tro  género, con de tri­
m ento  de los públicos in tereses y  daño de a r t i s ­
ta s ,  a rtesanos y obreros.

Pero ¿por qué los gobiernos inventan  tr a m i ta ­
ciones que  no tienen fin , que  dan  ancho cam po 
para  que  p resen ten  obstáculos y  prom uevan  in ­
convenien tes los egoístas y  enemigos de todo lo 
bueno , siem pre que lo bueno no sea para  ellos, 6 
en lo bueno tengan  u n a  principal parto? ,

¿Por qué  s e h a n d e  im poner condiciones y a g lo ­
m erar d ificultades para  hacer concesiones que  
n in g ú n  dinero cuestan?

¿H asta cuándo durará  ese eapedignteo, y a  tan  
célebre y  famoso, que hace pvrder e l ánimo á  to ­
do p royectis ta , y  dejar m uertos  p a ra  siem pre loa 
mejores proyectos, eu la  insondable sim a llam a ­
d a  m ic is te r io sí

Y  cu en ta  que  no nos dirigimos á n ingún  go­
bierno en  particu la r.

Sabem os, y  nadie podrá desm antirnoa, de un 
plano levantado para  hacer u n a  g ran  colonia, que 
se  p resentó  para  la  debida aprobación en el m es 
de Jun io  de 1863, y  aun  no es tá  aprobado n i re ­
probado, como si se  tra ta se  d s  erig ir una  nueva 
C artago, ó la  m em orable ciudad de las Cien 

P u erta s .
¿Quién podrá hacer una  exacta sum a de otro 

género  de proyectos cuyos au tores, cansados de 
se r  ju g u e te  del m ás inferior empleado público, 
pesistieron de ellos y  n i aun  por su  estado p re ­
g u n ta n  hace m uchos  años?

Pero  es te  m al de o tro s  tiem pos, podría tener 
! entonces razón de ser; hoy no ae comprende, y  
■ po r ende no se explico.

E n  u n  tiem po en que corre el vendabal revo­
lucionario; en que  e l to rren te  ruge  y  arrolla 
cuanto  quiere; en  que de u n a  p lum ada  se zan­
ja n  dificultades que insuperables parecían , no 
adelantam os paso  en todo aquella que  debieran  
de raíz des tru ir  las revoluciones.

E n  efecto, los mism os porteros g raves y  arU - 
locrático$, cuando no son desa ten tos y  aun  in ­
solentes; les m ism as dificultades para  llegar 4  la  
cabeza, y  la  n«cesidad de d irigirse, quiérase ó no, 
á  los brazos, que aum entan  por lo común los in ­
convenientes; las m ísm aa inú tiles audiencias, y  
aquello de: cpediré antecedentes;» «me enteraré* 
ecétera, e tc .,  y  a l volver la  cabeza e lp re te n d ie n - 
te , es decir, el p royectis ta  laborioso, activo  y en ­
tendido, ae m archó con él el recuerdo del asun to .

E n  E spaña  las revoluciones se  reducen á  cam ­
bio lie personas; 1 q u ita r ,  sin  trám ites  n i dificul­
tades, lo  que a l paso estorba, sea ó no conve - 
n íen te  su  existencia, y  á m u d a r nombres á  calles 
y  plazuelas.

Y  los necesitados son de ta n  buen con ten ta r, 
que en dejándoles c an ta r  e l himno de R iego ó la 
M arsellesa, que  esto eS pura  cuestión  de g u s to s ,  
y  dándoles un  fusilito por ve tu s to  que  sea, ya 
no quiere más; ae realizaron s u  bello ideal y  la  
aum a de su  anhelada felicidad.

Pero llega u n  d ía  en que e l pobre a rte san o , le  1

ingenioso a r t is ta  oye los clumoroaos gritos de aus 
hijos que  le piden p an , y  no puedo dársele.

Si im plora la  púb lica  caridad, le separarán  de 
s u  am ada familia; si roba, tiene el presidio en 
perspectiva y  á  su  familia perdida; s í eocu en tra  
ocasion de am otinarse, se am otina , porque está  
en g ue rra  con la  sociedad en tera , y  á todo esto  el 
desdichado sabe traba ja r , puede trab a ja r , quiere  
tra b a ja r ,  pero carece de trabajo .

Le h a n  dado libertad  d e  obra y  de palabra; 
m as le  h a n  dejado esclavo del ham bre  asoladora, 
y  m aldice h a s ta  de quien  la  lib e rtad  le  dió.

Pues todos estos malos tienen  com pleto rem e­
dio, cuando se protege á los que , sin  g ravam en y 
aun con ven ta ja  del público Erario, proyectan  
obras que  pueden d a r solucion al problem a m ás 
árduo de cuantos los gobiernos e s tán  llam ados á 
resolver.

Desearíamos que la  noticia que  nos h a  dado 
m árgen  á escribir e s ta s  líneas, fuese c ie r ta , pues­
to  quese refiere á  g randes proyectos ú ti le s  p a ra  
el E stado  y  p a ra  cuan tos de s u  traba jo  viven.

Se nos h a n  ofrecido detalles de alguno d é lo s  
proyectos eu  cuestión , y  ai los recibim os, nos 
ocuparem os deten idam ente  de es te  im portan te  
asun to .

E n  ta n to ,  recordando con dolor que  en Espaua 
nos hallam os, concluiremos hoy  d e l mismo modo 
que hem os empezado:

¿Será verdad?

A pesar de que La Corresp'yndeneia t ie ­
ne por m uy fidedignos los informes que 
ha recibido respecto de la  significación 
quopuedan te n e r la s  palabras dirigidas 
por el Sr. Balaguer á sus electores, se­
gún  nuestros informes, no ménos fid ed ig ­
nos que pueden ser los del colega, in­
sistimos en lo mismo que anteayer diji­
mos, respecto de haber hablado el referi­
do señor de cuenta propia, á no ser que 
se refieran los informantes á  ta l  ó cual 
amigo del Sr. Balaguer, hecho parcial, sí 
existiese, que nada significaría.

La fracción que felitmente gobierna, ha 
dado la  más ostensible m uestra de que 
subió al poder por medio de reprobables 
amaños, dando uno de los destinos con 
que se obsequia á los predilectos a l au­
tor de la  Loca del Vaticano, según el de­
cir de las gentes.

Cada vez estamos más firmes en negar 
la casualidad y  en creer que todo es en 
este desdichado mundo providencial; y  
si no véase por dónde el autor de la  Loco. 
ha ido á parar al ministerio del oreo.

Si esto no es providencial, es lógico al 
méaos. __________

Segim dice un colega, en la  formacion 
del domingo el regimiento de artillería 
de montaña no se colocará en su puesto 
reglam entario, sino que sus baterías se 
situarán en diferentes puntos estratégi­
cos de Madrid.

Es ta i el miedo de que so halla poseído 
el ministerio actual, que desde hace 
tiempo todo se le vuelve tom ar precaucio­
nes; así, pues, no nos extraña la  coloca- 
cion estratégica que ha ordenado dar á 
la artillería  de montaña durante la aper­
tu ra  de las Córtes.

¿Por dónde teme que entre el enemigo? 
¿Por todas partes?
Pues así será, y  no m uy tarde. 
iOjol ^

Las actas de los senadores electos, se 
van  presentando con suma lentitud, 
puesto que ayer, a últim a hora, solo lo 
estaban 63. Hoy se esperaba que el nú ­
mero fuera mayor.

El pensamiento de establecer en todas 
las ciudades importantes de España aso­
ciaciones de contribuyentes que velen 
por los intereses de la  clase más num e­
rosa del país y  más desatendida por los 
gobiernos, va ganando terreno de día en 
día, extendiéndose á aquellas poblaciones 
en que hasta ahora no funcionaban. En 
Córdoba acaba de iniciarse el proyecto, y  
la  liga  de contribuyentes estará muy en 
breve organizada, pues según leemos en 
los periódicos de aquella capital, figuran 
ya a l frente de ella muchas personas ca­
racterizadas, que se proponen darla vigo­
roso impulso.

E l objeto que la liga de Córdoba, como 
todas las de su clase, se propone, es el de 
defender los intereses de sus asociados, 
procurar el desarrollo de la  riqueza pú­
blica, y  proporcionar los medios de me­
jorar su condicion á la  clase proletaria.

A la inacción en que han permanecido 
hasta ahora los contribuyentes, se deben 
en g ran  parte los males que deploran, y  
tiempo es ya de que, supliendo con una

Ayuntamiento de Madrid



actividad fecunda su an tigua linercia, 
hag-an pesar su ilustrada y  poderosa in ­
fluencia en la  solncion de las cuestiones
de interés general.

Dase como cosa resuelta el ascenso á 
capitan general del Sr. Fernandez de Cór­
doba para ir en breve á regir los destinos 
de CuDa si es que allende los mares no 
se pronuncia más el disgusto que ta l 
nombramiento originó hace poco más de 
un  mes.

Para llevar á efecto este acuerdo en tra ­
rá  de ministro de la Guerra, ó el Sr. Mo­
rlones ó el Sr. Lagunero, si bien se cree 
más probable sea el segundo, toda vez 
que el primero opone resistencia á con­
ceder dos gracias tan  pingües al ex-mo- 
derado D. Fernando.

De todos modos, es casi seguro que el 
actual ministro de la Guerra abandone 
el cargo que hoy desempeña para lograr 
)or lo ménos una de las dos gracias que 
lace siempre codicia, si es que ambas á 
la  vez no logran ser atendidas

De fijo, sir se consulta la opinion de los 
hombres imporlantes de Cuba, el señor 
Córdoba no lograría más que el tercer 
entorchado.

Para ir  á  Cuba, se necesita hoy un pri­
vilegio político y  m ilitar que no posee el 
actual ministro de la  Guerra.

Se cita el nombre de un  distinguido 
general como otra de las víctimas del 
triste  suceso ocurrido en  el puente de San 
Jorge.

Razones fáciles de comprender nos ve­
dan ampliar la noticia hasta que, pasados 
algunos dias, no ofrezca inconveniente 
su publicidad, por contar el personaje en 
cuestión con g ran  número de parientes y  
allegados dentro y  fuera de España.

Al ver D. Salustiano que los nuevos 
presupuestos rebajan el sueldo y  la  cate­
goría del representante español en Fran­
cia, trabaja activa y  secretamente para 
que D. Amadeo le confiera la  organiza­
ción de un ministerio de notables en la 
próxima é inminente crisis que ha de 
ocurrir, para echar por tierra el proyecto 
citado j  poder volver m uy luego á  un 
puesto que tan to  lucro y  goces propor­
ciona.

D. Salustiano necesita mucho para vi­
vir, y  no es fácil se resigne con nm guna 
medida económica que le afecte personal­
mente.

nuestro colega E l Diario Español relati­
vos á la ju n ta  general recientemente ce­
lebrada por la sociedad Fusión ca> bonifera I 
y  mctalifera de Belmez y  Espiel, respecto 
de cuyo consejo administrativo, así como 
del delegado cíe la autoridad gubernativa 
que en ¿icha ju n ta  presidiera, resultan, 
según parece, muy graves cargos.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

Señor director general de Correos:
E stá  visto que la  circular de S. S. fué 

solo üna camama-, lea V. la  siguiente car­
ta  de uno de nuestros suscritores, n» in­
sertando un ciento más por no ser dema- 

-;8Íado molestos.
La línea de Alicante, Andalucía, Zara-

foza y  Norte no pueden estar peor servi­
as: adelante, y  lea S. S..
<5'r. D irector d t  La. E sp añ a  O onstituc iosa l.

M uy aeñor mió: E l periódico q ae  ta n  d igna ­
m en te  V. dirige debe serle m u y  g ra to  á loa zor- 
r illis tas , seg ú n  la  in term itencia  con que se rec i­

b e  en  la s  capitales de proyincia.
C ada ocho días llega un núm ero, y  como es tan  

an tiguo  e l m al, tenem os que despedirnos de él 
h a s ta  nueva sem ana.

Sin duda los em pleados de Correos iiaoen n e ­
gocio eon e l papel, y  son tan  escrupulosos en su  
conciencia, que  Eo quieran  privar por com pleto

• á los lectores del g u s to  de leer cuatro  cada m es.
E l a taque  á la  propiedad es bien m anifiesto, no 

bastando  la s  excitaciones repetidas que  V. h a  
hecho p a ra  evitarlo .

L a  C orm une h a  empezado su s  hazañas por el 
correo; s i se  t ra sm ite  el m a l á o tras  corporacio­

nes, ¡pobre España!
Tengo e l g u sto  de re i te ra r  á  V. m is afectos y  

consideraciones. B. S. M.
U h s u s c r i t o e . 

jf tH uelva  14 de Setiem bre de 1873.

Las cartas dirigidas á  doña María Vic­
toria Dalpozzo que ha publicado nuestro 
apreciable colega E l Diario Español son 
debidas á la pluma del hábil y  distingui­
do escritor D. Francisco Botella, ex-dipu- 
tado á Córtes y  director que fué de adm i­
nistración local en el ministerio de la 
Gobernación.

Dichas cartas han causado_ tan  honda 
sensación en el mundo político como el 
folleto recientemente dado _ á luz por el 
mismo intencionado periodista con el t í ­
tu lo  de La, Restauración.

«  -----------
Ha llamado la atención los tres nota­

bles artículos que acaba de publicar

B K R L IN  12 .—A noche  sa l ió  de e s t a  c a p i t a l  
e l  e m p e ra d o r  d e  A u s tr ia ,  E s t a  m a ñ a n a  h a  s a ­
lido  e l  c z a r  d e  R u s ia .

P A R IS  12 .—H o y  se  h a  r e a n id o  l a  com ision  
p e rm a n e n te  d e  l a  A sa m b le a .

E l  m in is t ro  d e l  I n t e r io r  d e c la ró  q u e  no es 
c ie r to  e l  ru m o r  d e  q a e  h a  d ism in u id o  en  9 0  
m illones de f r a n c o s  e l p ro d u c to  d e  los im p u e s ­
to s  y  d e  q u e  s e a n  in e x a c ta s  la s  c a n t id a d e s  
p r e s u p u e s ta d a s .

O cupándose  d e sp u é s  d e  la  ú rd e n  del g o b ie r ­
no fra n c é s  h a c ie n d o  c e s a r  los t r a b a j o s  de m i­
n a s  d e s t in a d o s  á  l a  de fen sa  d e  l a  e n t r a d a  dal 
tú n e l  de M o n t-C en is , d ijo  e l m in is t ro  q u e  no 

se  b a b i a  obedecido  á. n in g u n a  in f lu en c ia  n i 
p re s ió n  e x t r a n je r a .

T e rm in ó  a s e g u r a n d o  q n e  la s  negoc iac iones 
e n c a m in a d a s  á  l a  ren o v ac ió n  d e  los t r a t a d o s  
de  com ercio  c o a t in ü a n  a c t iv a m e n te  y  q u e  e l 
g o b ie rn o  t ie n e  l a  l i s o n je ra  e s p e r a n z a  d e  l le ­
g a r  á  u n  a c n e rd o  con la s  p o te n c ia s .

E n  l a  B o lsa  se  h a n  cotizado:
E l  n n ev o  e m p ré s t i to ,  á  8 8 -2 7 .
E l  3  p o r  1 0 0  f r a n c é s ,  & 5 5 -4 0 .
E l  5  p o r  100  i d . , á  8 5 -3 7 .
E l i n t e r i o r  e sp a f io l ,  á. 2 6 - 8 i i8 .
E l  e x t e r i o r  id . ,  A 3 0 -S i4 .
L O N D R E S  1 2 .— A  p r i m e r a  h o r a  se  c o t i ­

z a b a n :
E l  e x t e r i o r  e sp añ o l, á. 30-1(8 .
E l  p o r tu g u é s  no se  h a  co tizado .
IDE&I 1 3 .—H a  lleg ad o  & S o u th am p to n  el 

v a p o r  c o r re o  d e  !a s  I n d i a s  o cc id en ta le s  « T a s -  
m a n ia »  con n o tic ia s  del P e r i i .  S eg ú n  e l la s ,  don 
M a n u e l P a r d o  tom ó p o se s io n  d e  l a  p r e s id e n ­
c i a  de l a  r e p ú b l ic a  á  l a  p r e s e n c ia  del C ongre ­
so , d e l T r i b u n a l  S u p rem o  y  d e lc n e rp o  dip lo ­
m á tic o .

E l  S r .  P a r d o  es fa v o ra b le  a l  d e sa r ro l lo  de 
l a  iu s trn c c io n  p r i m a r ia ,  á  l a  red u c c ió n  inm e* 
d i a t a  d e l ^ é r c i t o  y &  l a  t r a s fo r m a c io n  g r a ­
d u a l  d e l g o b ie rn o  c e n t r a l  en  u n a  fo rm a  m á s  
d e sc e n t ra l iz a d o ra .  R e sp e to  á  l a  cu e s t ió n  de 
H a c ie n d a ,  tie n e  e l p ro p ó s ito  d e  n iv e la r  los 
p re s u p u e s to s .

E l  n u ev o  p re s id e n te  d ec la ró  q n e  los t r a b a -  
J r s  p ú b lico s  so b re  los cu a le s  s u s  a n tece so re s  
h a b l a n  c o n tra id o  com prom isos , c o n t in u a rá n  
cen  l a  m a y o r  r e g u la r id a d .

M a rc e lin o  G n tie r re z ,  ano  d e  lo s  com prom e ­
tid o s  en  l a  ú l t im a  rev o lu c ió n , fu é  hecho  p r i ­
s ionero  en  e l m om en to  q n e  i b a  á  e m b a rc a r s e .

L a  e lección  d e  P a r d o  s e  e fec tu ó  t r a n q u i l a ­
m e n te ,  á  p e s a r  d e  l a  oposicion  d e l p a r t id o  m i­
l i t a r  y  d e l  p a r t id o  g u b e rn a m e n ta l .—

CRÓNICA GENERAL

¿Será verdad q u e  un  gobernador civil, que i  la  
vez es apreciado va te  y  doctor y  no sabem os qué  
m ás, hubo u n  tiem po que, sin  dejar de se r  go­
bernado r y  cobrar como ta l  su  correspondiente 

: sueldo, percibía tam bién  los derechos de exám e- 
: i n es  y  grados como ex-catedrá tico  ó individuo del 
’ ju ra d o  para  aquellos?

Dicen que  s i es verdad; pero ag u a  p asada  no 
m uele molino: lo que es m eneste r saber es si au- 
ced e  ahora o tro  tan to .

Parece se r  que el Sr. Tam berlick , célebre te ­
nor, p iensa constru ir u n  elegante tea tro , b ien  en 
el solar donde hoy ex iste  la  fonda P en in su la r , ó 
en e l derribo del cu a rta l d e  A labarderos, sito  en 
la  calle ancha de San Bernardo, esquina  á  la  de 
la  F lo r baja.

A m bos sitios nos parecen m u y  á  propósito 
para  el c a so , pues s i bien e l prim ero es preferible 
por lo céntrico y  privilegiado de la  calle, e l seg u n ­
do tiene  en  cam bio la  ven ta ja  de e s ta r  léjos de 
todos los dem ás coliseos y  enclavado en una  b a r ­
riada ex tensa  y  populosa.

De todos m odos, celebrarem os que  e l nuevo 
te a tro  sea en su  construcción y forma m ás a r ­
tís tico  y adecuado a l objeto que lo va á ser el 
que  se e s tá  te rm inando en  la  calle de A lcalá, es­
q u in a  i  la  del Barquillo, cuya  fachada es de lo 
m ás an tia rt ís tico  y del peor g u sto  que  es im agi­
nab le .

Hace m ás de ocho m eses que  tom ó posesion el 
ayuntam iento  radical de Madrid, ofreciendo h a ­
cer grandes rebajas y  m ejoras en la  poblacion, 
para  com odidad del vecindario y  p a ra  proporcio­
n a r  su s te n t3  á  la  clase obrera, que ta n  fa lta  de 
traba jo  ee h a lla  desde hace cuatro  aSos.

Ocho meses van trascurridos y  no se h a  p u es ­
to  en ¡>lanta una  sola mejora, n i obra a lg u n a , y
lo que i's p"( I - ,  )aí. qno y a  estaban  en  ejecución, 
como son e l ;u ;n ;£  de la  calle de Sego-
via, lo t mercadot J e  la  P inza do la  Cebada y  de 
Ihs M ostecses y la etcuela modelo, prosiguen 
c o n ta l  len titud , que lejos de haber term inado 
como debieran, es de p resum ir que llegue e l  ve 
rano del año 1873 y aun  estén  p o r te rm inar.

S i esto  sucede teniendo e l municipio ingresos 
ta n  p ingües como el de consum os, ¿qué habría  
sucedido s i ta l  im puesto no lo hub ie ra  creado el 
activo alcalde popular Sr. Galdo?

A  e s ta s  horas estaríam os, á oscuras de noche, 
la s  calles sin  barrre r y  los paseos in trans itab les  
por fa lta  de ag u a  y sobra do polvo.

¿Cuándo piensa e l radical municipio d a r señ a ­
les de vida y  em prender algo bueno y  nuevo?

L as posadas de la  Cava-baja, calle de Segovia 
y  plaza de la  Paja , están  com pletam ente invadí - 
das por los radicales senadores y  d ip u tad o s .

H a s ta  ta l  pun to  se  h a n  apresurado á b u sca r  
u n  alojam iento equitativo y  á la  a ltu ra  d e  su s  
usos y  costum bres, que  la  m ayoría de los n u e ­
vos rep resen tan tes  del país h a n  dejado sin  a lb e r ­
gue  á  los pobres arrieros y  t r a ta n te s  de ganados 
que periódicam ente venían á  la  córte.

E n  dichas posadas, donde an tes  solo se  oía h a ­
b la r del precio del tr igo , de la  cebada, de las 
fru ta s , verduras y  ganados, hoy no se  oye o tra  
cosa que ofertas de destinos, de cruces y  de tí ­
tu lo s  para  el suegro del herrero, el prim o del al- 
bé itar, e l herm ano del estanquero , e l alguacil, el 
chico de la  B lasa, el novio de la  tu e r ta ,  e tc ., etc.

A n tes de ocho d ías no se v a  i  poder p ene tra r 
en  los san tuarios  de las leyes s in  verse plagados 
de p u lga s  y  horm igas.

\0 h  temporal ¡Oh radicales!
¡Radicales, á  cepillarse y  m udarse de ropa!

De E l Clamor PHilico tom am os las siguientes 
lineas, sobre las cuales llam am os la  atención del 
d irector de lH osp ita i genera!, del direetor general 
de Beneficencia, del m inistro  de la  Gobernación 
y h a s ta  do D. Amadeo I  de Sabeya.

Dice asi e l colega:

«Llenos de am argu ra  é  indignación cogemos la 
p lum a p a ra  poner en conocimiento del público el 
vergonzoso abandono en que se  encuentra  el Hos­
p ita l general de esta  córte, centro  de m iserias y  
prólogo de la  m uerte.

No somos socialistas, pero querem os, pero exi­
gimos, en nombre de la  religión y  de la  caridad, 
que e l poder social, por medio de las corporacio­
nes guberna tivas  ó m unicipales, sostenga casas 
y  hospitales donde los desgraciados enfermos e n ­
cuen tren  una  asistencia esm erada, una  cama 
lim pia y  un aposento ventilado, a d o n d e  puedan 
recogerse cuando la  fiebre los devore ú  o tro  cual­
quier achaque les acometa.

Lo que p a sa  en  e l hosp ita l general no tiene 
nom bre n i  califiCBCion. Nosotros hem os tenido 
ocasioH de ju z g a r  de ello por n uestro s  propios 
ojos. Allí u n  pobre viejo valetudinario  y  asm á­
tico, á  quien recomendamos, h a  sido reciente­
m en te  colocado en u n  m iserable desvan , & cuyo 
techo  toca con la  m ano, en  un m al je rgón , en  
donde no pueden descansar sus fatigados m iem ­
bros, en com pañía de racimos de chinches y 
o tro s  insectos, que  se  ceban en  su s  ñacas ca r ­
nes. No tiene n  una  m esa  donde poner vaso de 
agua , y  por todo mueble se le h a  dejado u n  cán ­
ta ro  en e l suelo, hacia el cua l vuelve de cuando 
en cuando su s  m oribundos ojos.

E sto  es, no y a  abandono, sino una  cruel in ­
hum anidad; eso es enviar a l m atadero  a l d e sg ra ­
ciado que busca u n  refugio en  medio de los 
to rm entos de agudas dolencias. E n tre tan to , se 
gas tan  millones en com prar fusiles para  los vo - 
luntarios de laL ibertad . Excusam os m áscom eu  - 
ta rio s f.

Como los in tereses públicos en  e s te  desgracia ­
do pa ís  se  m iran  con ta l  abandono, las personas 
entendidas en construcción nos han manifestado 
q u e , las m aderas colocadas en la s  obras del m i­
nisterio  de la  G uerra, abandonadas a l sol y  á la 
lluv ia , por efecto de la  paralización de ellas, 
v a n  á  inutilizarse , perdiéndose la  sum a no des­
preciable  de su  im porte, pnes son m aderas de 
m u ch o  m areo.

E s  posible que por no g a s ta r  a lguna  sum a de 
presen te , p o r la  escasez de recursos del Tesoro, 
se  deje perder aquel va lor, para  volverlo á  gas ­
t a r  den tro  de algunos m eses. L lam am os so­
b re  esto  la  atención del señor m inistro  de 1« 

G uerra.

Se h a  celebrado una  pequeña reunión p a ra  t r a ­
ta r  de la  solemnidad lírico-dram ática que se  p re ­
para  á  beneficio de la  Asociación de E scrito res y  
A rtis ta s ,  y  en la  cual tom arán parte  a lgunas no­
tabilidades.

b e r satisfecho su s  com promisos con tirios y  tro -  
yanos.

Pero hé aqui que llega S aba lls  con su s  tro p a s  
é impone u n a  contribución en el ac to , que  t io -  
ne V. que  ap ro n ta r  si no quiere  se r  fusilado.

Se m archa Saballs, y  llega u n a  co lum na del 
ejército y  le  obliga y  V. á d a r  todos los caballos, 
m ulos, e tc ., que posea.

A continuación viene e l cabecilla C aste lls  y  le 
obliga á  V ., bajo pena de la  vida, á  segu irle  y  á 
to m a r  la s  a rm a s .

E  inm edia tam ente le  cogen á V. las tro p a s  d e l 
gobierno con las arm as en la  m ano, j  le  p e g an  
cuatro  tiros.

E s to  es lo que se llam a v iv ir  á  g u s to  y  con 
tranqu ilidad .

¡A C ata luña  loa que seau am antes de em o­
ciones!.

H em os recibido el prim er núm ero de u n  nuevo 
periódico cuyo ti tu lo  es D . Manuel.

Saludam os cordialm eote al nuevo colega, y p a -  
ra  q u en u es tro s  lec torea juzguen  del género, in ­
sertam os á seguida  unas cu an ta s  lineas c h is ­
pean tes q u ed e  dicho prim er núm ero tom am os:

« ^ ú n c i a s e  u n a  c ircu lar carlis ta , u n  m anifies­
to  conservador, una  proclam a republicana, un 
llam am iento in tem acionalista ...

Los radicales, por ú ltim o, piensan  tira r  un  
nuevo periódico ti tu lad o  D . Amadeo, y  p a ra  cuyo 
Jln , cuen tan  con los s igu ien tes elementos:

Capital.....................  E l p resupuesto .
P apel........................  E l del E stado .
Im prenta .................  L a  Naoi n .
T ipo t........................  Todo» ellos.
Redactores............... L a  m ayoría parlam en­

ta ria .
D irector ..................  D . Cristino.
E ditar responsable. D. M anuel.
Regente.....................  D . Nicolás.
Vendedores.............  Todas los radicales.
Lo chocante en estos tiem posde libertad, y  m ás 

a u n  en u n  partido ta n  liberal, es la  reproducción 
de u n a  especie m u e rta  h á  largo tiem po y  por gen­
te  ménoa recalcitrante .—H ablam os de l a  fiscalía 
de im pren ta . — Ju zg u en  n uestro s  lectores de 
nue«tro asom bro po re l que de seguro han  de ex ­
perim entar al leer a l pié del anterior program a:

FISC A L  DE IM PRENTA ' E l partido  rep u ­
blicano.!

m m E N C u .

Con fecha 10 del actual, y á la 
órden de D. Emilio Fernandez, de 
esta córte, giramos contra nues­
tros suscritores de provincias, por 
sus atrasos y el trimestre cor 
Tiente, sin recargo por la comi­
sion de giro.

Rogamos á nuestros suscritores 
se sirvan hacerlo efectivo á su pre­
sentación.

BOLSA DE MADRID.

FO N D O S PU B L IC O S.
UITIUOS PRECIOS.

Del 14. rDel 15.

3 po r loo co n so lid ad o .............. 27-50 27-55
Idem  p equeños .......................... 27-50 27-60
Id em  fin del c o r r ie n te ............. 27-S5 00-00
Id e m  e x te r io r ............................. 32-40 82-25

00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
39-75 39-00

B ille tes h ip o teca rio s ................ 00-00 00 00
00-00 103 00

185-00 185 00
Bonos del T esoro ....................... 76 00 76-00

rERRO-CA.RKILKg.
O bligaciones de 2.000 rea le s . 53-15 53-55
Id em  n u e v a s ............................... 00-00 00-00

32-65 00-00
00-00 00-00

CASRETEKiLS.
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 oo-oo

CA.HBIOS.
L óndres i  90 d ía s  f e c h a .......... 49-100 49-00

5-160 5-17

E s  delicioso vivir en u n  pueblo de C a ta tuña .
F igúrese V. que tiene reun ida  la  can tidad  cor­

respondiente á  uQ tr im es tre  de contribución.
L lega T ristany  con su  g en te , ee apodera dal 

dinero, y  se larga.
E n  seguida llega el gobierno con fuerza a rm a ­

da, y  le  exige á V. el pago del tr im estre  que co ­
bró  e l aprecia bilisimo Tristany.

Lo paga V. segunda vez, s í no quiere que le 
em barguen , y  se  queda tranquilo , creyendo h a ­ 5;

ESPECTÁCULOS.

ZARZUELA.— A las ocho y  m edia.—U n m o­
tín  con tra  E squilache.

TEATRO E SPA Ñ O L .—A  las ocho y m edía.— 
C um plir con su  obligación.-~La casa de Tócame 
Roque.

CIECO DB PAUL. (Los bufos.)—A  los ocho y 
m edia.—M am brú.— E l suicidio de Alejo.

M ARTIN. (Santa Brígida, 3.)—A las ocho y 
m e d ia —Lns soldados de plomo.—E l baile f ra n ­
cés A lm inda.—L a casa de campo.

SALON ESLAVA (Pasadizo de S an  G inés).— 
U na sospecha.—Caer de pié.—Trapisondas por 
bondad .—Baile.

V A R IE D A D E S.— A las ocho y  media.—E s­
cuela  norm al.—L a  h u e lga  de los maridos.—¿Qué 
será, qué no será?—P ara  u n  apuro , u n  amigo.

MADRID: 1872. 
lU P .  D E R .  BBRNARDINO Y F .  C A 6 .  

calle del Ave-M aría, 11, bajo.

Ayuntamiento de Madrid
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LA MODA E L E G A N T E  IL U S T R A D A ,
PERIODICO ESPECIAL PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

Laa modas más retíentes, representada por loe figurines iluminados me- 
¡ jores que se conocen; las explicacioues más detalladas que ee pueden de­

sear; k  moralizadora lectura de su« novelaa y  artículos, hacen que esta 
publicación no tenga rival ni áun en el extranjero. 

A las sefioras que deseen conocerlo se les reioite un niümero, 
por via de m uestra, pidiéndole ¿  su adm inietradon, Carretas, 12, prin­
cipal, Madrid. 

En proriñcias se suscribe en las principales librerías y  establedmien- 
tos correspons^ea de La Uvairadon Española y  Americana.

RELOJERIA DE
CALLE DE PRECIADOS, NÚMERO 42 .— MADRID.

LINEA TRAS-ATLÁNTICA. 

Fara Puerto-Rico y la Habana: 
Salen de Cádiz, los dias 15 y 30 de cada mes.
Prestan este servicio vapores de 3.000 á 3.500 toneladas de desplazamiento.

LÍNEA DEL MEDITERRÁNEO.

Por combinación con la trasatlántica.
Salidas de Barcelona para Valencia, Alicante, Málaga y Cádiz, los dias y 22 

de cada mes.
Regreso de Cádiz, los dias i . “ y 16.
Para pasajes, fletes y otros informes, dirigirse á

D. JÜLLílN m o r e n o , a l c a l á , 28.

LA PARTERA,

POR D. M. OSSORIO Y BERNARD. 

Se halla de venta en los mismos puntos y á igaal precio que la anterior

CONTRA CALENTURAS INTERMITENTES

PILDORAS I B R iü f iO  liA L IB lE S  DE 1 R M 1 1 2 .

DIARIO L.IBERAL.

Contiene las siguientes secciones: Política, Crónioa, Extranjerot Oñeial, 
Cortes, Noticias ^«ttrtUes, S e c c i^  literaria y FolUtin.

PRECíOSí DE SüSCRTCION.

E n  M adrid , u n  m e s ...................................  1 p ese ta . 
E n  p rovincias, tr im e s tre .........................  5  — 
E n  e i e x tra n je ro , s e m e s tre .................... 2 0  ñ ’anoos. 
E n  U ltra m a r , idem ...................................  6  pesos fu e rto s ,

PUNTO DE SUSCIilCION.

En h  Redacción y Administración, calle del Lobo, nútn. 35, segundo. 

TARIFA PARA LOS ANUNCIOS.

G ran sa r tid o  de relojes de oro eon j  s ia  renK 'iittiar, esm alta , b r i lla a te s  y  lisos, de p la ta , plaq^ué j  
m eta l; de sobrem esa con candelabros y  s in  ellos; de cuadro  y  pared , todos del lae jo r g u s to  y  clase 
con g a ra n t ía  d e  un  afio y  á  precios m u y  económicos.

Se íiace toda  clase de com postu ras  con la  m i ^ a  g a ran t ía .
Tam bién ae encarga  de d a r  cue rda  ¿  los i'elojes de sobrem esa y  cuadro  en  Is s  casas.
3e rem itirán  i  provincias los pedldce que  se  h a g an  d irec ta  o Ind irectam ente á  l a  casa  de uno  ó 

•íáe relojes.

VAPORES-CORREOS D i A, LOPIZ \ Í10IPAÍIA, ~

EsUt interesante obrita se vende á cuatro reales en las principales librerías y 

en la calle de k  Comadre, nám. 35, principal derecha.

O sadas sin  rival po r todos los médicos y  enferm es del orbe, en  la  curación rad ical s in  recidivas i*  
e%artMas, lercianat, cotidianas ó in term iten tes  ordinarias y  rebeldes. B1 éxito  com pleto del fe b r í/u -  
jo  i * f  alibi* con la s  excelencias de s n  medicación, lo p r o p a l e  en  to d a s  p a r te s  los m uchos que  se  nan  
cu rado , asi como de que  i  iaa  v en ta jas  posítíTaü reúnen la s  pildoras Í4  F tr n a n i t t  e l poder to m arse  
s in  escrúpulo  a l  olor y  a l  sabor, traba jando  ó descansando; m ojándose en tre  ag u a , nieve, con calor, 
frió y  en  cualqu iera  c ircunstancia . No ocasionan desas tre s , y  udem ás modifican favorablem ente el 
s is tem a  nervioso, depuran  la  sang re  y lim pian  los in testinos de las particn las ir r i tan te s  que  sostienen 
ia  fiebre, asi como neu tra lizan  e l n ia tw a p a lM ic o , que  es el veneno productor de la  ca len tu ra , !e ha* 
cen incom patible con e l organism o y  le  espelen por e l sudo r , la  orina y  la  defecación, l ia c lisd o  re ­
frac tario  a l Individuo á la  abeorcion del M iAina, y  asi no tiene lu g a r  la  reproducción de la  o a lsn tu ra , 
ven th jas q  j e  n ingún  otro  especifico reúne. L a s  cajas de 81 pildoras, que  se  hacen  en m áqu ina  de mil 
po r m inu io  (ta l ea el consum o), á  6 p ese tas , y  la s  m edías ca jas  para  la s  ben ignas, & 3 p ese tas . P o r 
m ayor 25 por ICO de re b v a .  Á  la  ala<ia m ks insignificante se  m anda  á v u e lta  de correo, como llega  
u n a  c a r ta ,  &i se  lib ran  6 o 3 pese tas  á  los au to res . KLadrid, R uda , 14, botica, Pablo F ernandez , ó  á 
Calzada d e  Oropesa (Toledo), F ab ian  Fernandez. E n  Sevilla , G radas d e  l a  C atedral, bo tica; Zarago* 
z a ,  Ríos, Coso, 33; Pam plona, Esparza; Avila, Rodríguez; Yalladolid, H u e rta ; Palencia, Sadaba ; 
Valencia, Cabello, Sombrerería, 6; Málaga, Calvot; M o n t .» ,  Priego; Rioseco, F em a n d e i; Medina del 

a m p o .  Sobrino; L ugo, Á £piaza;Cácar0S,OaTTasoo; Toledo, ^ q u e ,  etc. Madrid; Sánchez OcaSa. 
^trinfilpa.

Por linea de 40 letras medio real, si el anuncio no pasa de 25 líneas ó su dura­
ción no excede de una semana.

Si pasa de 25 líneas ó su duración excede de una semana, 0 .35 de real Itoea.

Por linea de 80 letras el doble del precio indicado y bajo idénticas condiciones.
Además se admiten suscriciones por un mes  ̂ tres, seis y un año á la plana de 

anuncios en esta forma:

Suscricion por un mes 3 O reales, si el anuncio que el suscritor publique llena 
próximamente la sesta parte de la plana de anuncios, en cuyo caso el anunciante 
tiene opcion á que la Administración del periódico se le reproduzca separadamen­

te, cada 15 dias, en 2.000 hojas 6 prospectos; y si el suscritor renuncia al regalo 
de los prospectos, puede exigir una rebaja en la suscricion de 00 reales.

Si el anuncio ocupa próximamente la octava parte de la plana, la suscricion será 
de 480 reales al mes, con regalo de 2.000 prospectos dei anuncio. Si, como en el 
primer caso, el suscritor renuncia á los prospectos, puede exigir en la suscricion 
una rebaja de 40 reales.

Por trimestre se hace un 1 ’ por 100 de economía, un 15 si es por semestre y 
un 20 si es por año.

También se admiten á precios convencionales aníincios que por su naturaleza 6 
forma necesiten publicación especial.

Dirigirse á la Administración, Lobo, 35, segundo.

C U E Ñ T O ^ O R A L E S
DEDICADOS Á LA INFANCIA,

. P O R  D O N  D I E G O  V I D A L .

(CUARTA EDICION.)

E s te  libro, de agradable é  in s tru c tiv a  le c tu ra  y  á propósito  p a ra  desarro llar y  ennoblecer los sen ­
tim ien to s de la  juven tud , h a  sido escrito  para  te x tu  de le c tu ra  en  lits escuelas de n iños d e  uno  y 
otro sexo y n n la s  academ ias de adu lto s . H a merecido de la  p rensa  e l ju icio  m ás favorable y  lison­
je ro , y  h a  sido recom endado por la  J u n ta  provincial de prim era enseñanza de Madrid.

Yéndese a l precio de UNA PESETA  en Madrid: librerías de H ernando . Rosado, h ijos de Vázquez
San  M artin y  B ailly-B ailliere .—Barcelona. C am i.—Sevilla, hijos de F é __ Málaga, Moya.—T eruel’
A lpuen te .— Bilb»o, Salvador.—Cádiz, lib rería  de la  R evista  M édica. ~  Salam anca, H ernández y 
C uesta .—G ranada , Sabatel, etc.
^ L o s ^ e d id o s p o rm a y o r  ob tendrán  rebaja , dirigiéndose a l au to r, calle de C arre tas , 29, c u a r to s .* ,

PA STILLA S DE VIAJE

DS LA

FÁBRICA DE CHOCOLATES DE MATÍAS LOPEZ,

PALMA. 8.

D EPÓ SIT O  C E N T R A L , P u e r t a  d e l Sol, nú m  1 3 .—M ADRID.

L a s  P astillas  de viaje que  elabora el Sr. López son ta n  á  propósito, son ta n  convenien tes oar« 
todo e l que v ia ja , que  m as bien debiera llam árselas pas til la s  indispensables.

E s tá n  elaboradas de un exquisito  Chocolate, hecho expresam ente  p a ra  comerlo en  crudo  v a l  ob ­
je to ,  de 64 á  80 pastillas  en tra n  en  u n a  lib ra , perfectam ente em paque tadas cada  u n a  de p o r sí, oue 
á  Í8 p a r  de se r  elegantes se  conservan de seis á  ocho meses.

N o h a y d u lc e ,  no hay confite que  pueda reem plazar á la  Pastilla  de viaje de M atías Looez'-ellas 
desem penaa las funciones de reparar la  flaqueza de estóm ago. E l agua , que  al a u e  v ia ja  t a W  daño 
suele  hacer por la variación propia de loe p un to s  que  recorre, tom ando an te s  dos pastillas  pued> 
es ta r  seguro  le sen ta ra  bien; n iogun  m al efecto puede tem er de u n  vaso  de agua ; e llas en fin ento ­
n a s  le debiJidad del estóm ugo, que  por la s  horas  in tem pestivas  de las com idas suele  afligir á  la  m a- 
yor p a rte  de las pereocas, calm an la  to s  y  au n  los padeclmiefttos de la  la ringe , guayizaiila  ^arfiranta 
del i>olro y m iasm as que se  asp iran  ea  loe viajes. ®

Se venden por lib ras , á  ’2 , 16 y  24 rs .t  ib ra , y  en  ca jitas  á  1 0 ,1 2 ,1 4  y  24 cada una .
 ̂ proyincias y  en v an o s  p u n to s  donde se  expenden los C hocolates á e  M atías L opes, ta m ta e n  h a ­

lla ra  el publico es tas  P as til la s  de viaje í  los m ism es precios que  en  la  Fábrica.

Ayuntamiento de Madrid




